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          Cuando acepté el trabajo, no podía imaginar lo que acabaría siendo. No podía imaginar que un día, no muy lejano al día en que recibí la oferta, estaría rodeada de tres multimillonarios desnudos, compartiéndome en medio de un vuelo transcontinental en el jet privado de mi nuevo empleador. No podía imaginar que disfrutaría tanto que me pasaran de los musculosos brazos de uno al pecho del otro, saboreando sus cuerpos, sus bien formados pectorales, sus... bueno, ya te puedes imaginar.


          Voy a dejar las cosas claras desde el principio: me considero una mujer del corriente. Me gusta divertirme tanto como a cualquier otra chava de la puerta de al lado, pero antes de conocer a James Mahoney, sí, ese James Mahoney, el que tiene un puesto permanente en la lista de los hombres más ricos del mundo, jamás hubiera soñado siquiera con estar con tres hombres al mismo tiempo.


          Entonces, ¿te estás preguntando cómo surgió todo esto? Bien, lo compartiré contigo. Mi pequeño y sucio secreto sobre cómo llegué a ser compartida en el cielo.


          Todo empezó cuando me despidieron de un café local. No era nada del otro mundo, solo un sitio guay donde a algunos hipsters les gustaba tomar su café con leche de almendras. Aparte del típico snob insufrible que venía de vez en cuando y montaba un escándalo si nos quedábamos sin leche de soja o alguna estupidez por el estilo, el trabajo estaba bien. No me exigía mucho trabajo ni concentración porque, seamos sinceros, ¿tan difícil puede ser servir un americano? ¿Un espresso? Incluso un café con leche. No es como prepararse para ser astronauta. El trabajo me ofrecía turnos flexibles para que pudiera acomodar mi horario para asistir a la uni, que nunca terminé, pero esa es otra historia. Así que estaba pasando un momento ideal en mi trabajo ideal. No demasiado estresante, no demasiado cargado de obligaciones. Estaba encantada. Nunca me gustó trabajar. Siempre soñé con conocer a un buen chico de clase media, casarme con él, darle dos o tres hijos y pasarme el día cuidando de ellos. Lo tenía todo planeado. Iría a la universidad, me licenciaría en comunicación y, con suerte, conocería a mi futuro marido en una clase. Pero entonces el café en el que trabajaba empezó a bajar por las cañerías. No sé exactamente qué pasó, pero el caso es que nuestros clientes dejaron de asistir. Tal vez todo estaba destinado a ser así. Sólo se puede ser el sitio elegante, guay y hipster durante algún tiempo, hasta que otro sitio más elegante, guay y extravagante abre sus puertas, y se experimenta la inevitable decadencia. Todas las camareras, incluida yo, nos dimos cuenta, excepto mi entonces jefe. Y cuando algo parece que va a hundirse, se convierte en un barco que se hunde y la gente empieza a abandonarlo antes de que sea demasiado tarde. Al final, eso sólo contribuyó a hundirlo aún más. Mi entonces jefe luchaba por cubrir los turnos. La situación apestaba. La gente dejó de acudir al local, y mis colegas empezaron a dimitir, a buscar y encontrar pastos más verdes, lo que empeoró aún más el servicio que ofrecíamos, provocando que más de nuestros clientes nos abandonaran y buscaran un lugar mejor. Finalmente, todo acabó con mi entonces jefe llamándome a su oficina y diciéndome que cerraba el negocio y se trasladaba a otro estado. Iba a liquidarlo todo y poner un nuevo café, más familiar, en otro lado. No puedo culparle ya que me ofreció si quería seguirle en esta nueva empresa. Después de todo, él estaba muy agradecido de que yo no me hubiera ido todavía. La realidad era que:


          No me había ido porque necesitaba dinero urgentemente.


          No estaba dispuesta a abandonarlo todo para seguirle a otro Estado por un trabajo de camarera.


          Me pagó una pequeña indemnización y se despidió. Eso fue lo último que supe de él.


          Me encontré entonces en una situación difícil. Tenía deudas de tarjetas de crédito y de repente me había quedado sin trabajo. La indemnización por despido me alcanzó para vivir frugalmente durante un mes. Me tomé dos semanas de vacaciones, pensando que me sería fácil conseguir otro trabajo después de ese tiempo libre que me regalé. Pero entonces, cuando terminaron mis dos semanas de descanso, empezó el semestre de otoño en la universidad, y me encontré con mucho menos tiempo para la búsqueda de empleo. Además, era un mal momento para la economía. Al menos eso era lo que todo el jodido mundo andaba diciendo. Siempre se veía en la televisión y se oía en las conversaciones de los demás por la calle. Los periódicos publicaban historias sobre la subida de los tipos de interés, la inflación y quién sabe qué más. Lo que yo sabía era que no recibía ninguna oferta de trabajo. Mis ahorros estaban casi agotados y aún tenía esa estúpida deuda de tarjeta de crédito. Me estaba quedando sin opciones cuando una tarde, mi amiga Alice, probablemente cansada de oírme llorar por el asunto, me sugirió una idea que nunca se me había pasado por la cabeza:


          —¿Y por qué no buscas trabajo de azafata?, —me preguntó, aburrida, mientras pasábamos el rato fuera del aula esperando a que empezara una clase.


          —¿Una azafata? ¿Dices, asistente de vuelo? — le pregunté, pensando que tenía que estar de broma.


          —¿Y por qué no?


          —¿Qué estás diciendo? ¿Qué experiencia tengo como auxiliar de vuelo? Ni siquiera he subido a un avión en mi vida.


          —No veo por qué no podrías aceptar un trabajo así, —dijo— entusiasmándose con su idea. —Después de todo, sabes cómo servir a la gente.


          —¿Quieres decir por mi trabajo como camarera?


          —Servías a algunos de los esnobs más insufribles de la ciudad en el café. E hiciste un buen trabajo.


          —Bueno, sí. Quiero decir, no fue realmente tan difícil.


          —Para ti. No puedo ni imaginar cuánto odiaría servir a ese tipo de gente.


          —Sí, quiero decir, aún así, no tengo ninguna experiencia de vuelo y...


          —¿Y a quién le importa eso? Estoy seguro de que no es un requisito indispensable. Por lo que sé, las aerolíneas suelen buscar mujeres altas y guapas.


          —Bueno, gracias por el cumplido.


          —No seas tonta. Además, mírate las tetas y el culo. Seguro que tienes lo que hay que tener para ponerte a miles de metros de este suelo verde con una bandeja y una sonrisa para turistas aburridos.


          Sinceramente, nunca había pensado en mí misma en esos términos. Siempre supe que era lo que muchos considerarían una mujer atractiva. Mido 1,70 m, peso unos 65 kilos y mi talla de sujetador es la 34b. A lo largo de mi vida he experimentado una buena dosis de interés por parte de los hombres, pero la mayoría de las veces los rechacé porque buscaba material para marido. No iba a permitir que arruinaran mi mercancía sólo por una noche de diversión. Así que tal vez Alice tenía razón. ¿Por qué no intentar ser asistente de vuelo? Tenía un cuerpo bien formado y los conocimientos para tratar a la gente. Además de eso, realmente estaba sintiendo el pellizco de que el dinero se me estaba acabando. Así que me convencí de que era algo que podía intentar e inmediatamente me puse a buscar puestos de auxiliar de vuelo. Envié unos cuantos currículos y esperé otra semana, pero no salió nada. Ni una sola llamada, y mucho menos una entrevista. Estaba cada vez más frustrada y a punto de abandonar la idea de convertirme en azafata por considerarla otra locura estúpida que en realidad no debía perseguir cuando vi un pequeño anuncio que presumiblemente se me había pasado por alto antes. También era para auxiliares de vuelo. Requería “mujeres atractivas”; aparte de eso, había poca información. Envié una solicitud y me olvidé del asunto hasta dos días después, cuando por fin recibí una llamada de un reclutador. Era de esa solicitud de empleo en concreto. Tras una rápida charla en la que me preguntó si tenía experiencia previa en el sector servicios (obviamente sí) y, en particular, como azafata (obviamente no, y le dije la verdad al reclutador porque suponía que sólo jugaría en mi contra si me seleccionaban y luego descubrían que había mentido) me invitó a una entrevista en persona.
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          Fui al encuentro con grandes expectativas, pero consciente de que probablemente no conseguiría el trabajo. La entrevista iba a tener lugar en un enorme edificio de oficinas del centro de la ciudad. Hasta entonces, no sabía nada de quién sería mi posible empleador. Pensaba que iba a ser una compañía aérea como cualquier otra, pero, para mi sorpresa, no fue así.


          Crucé la majestuosa entrada del edificio Mahoney Brickwater sin saber nada de James Mahoney ni de sus miles de millones. Al entrar en el vestíbulo del edificio y verme rodeada de lujosas estatuas doradas y delicadas pinturas en las paredes, todo ello con una actitud muy expresiva y sin remordimientos en el vestíbulo, sospeché que tal vez el trabajo era para una aerolínea de la monarquía de Oriente Medio. Más tarde me enteraría de que, en realidad, iba a trabajar como azafata del avión privado de James Mahoney en persona. Sin embargo, aún no sabía quién era. Me anuncié en la recepción, y el guardia de seguridad me indicó que esperara allí unos instantes hasta que vinieran a buscarme. Me quedé de pie en el vestíbulo, contemplando las obras de arte que decoraban el lugar. No soy un entendida, pero pude reconocer algunas obras de arte de aspecto caro que llenaban casi todos los rincones del vestíbulo. Pasaron unos minutos hasta que una mujer de mediana edad vino a buscarme.


          —¿Señorita Moore?, —me preguntó— mirando sus notas en un portapapeles antes de posar sus ojos inquisitivos sobre mi cuerpo.


          —Sí, soy yo. Jennifer Moore.


          —Soy la Sra. Smith. Asistente personal del Sr. Mahoney. Por favor, sígame, —dijo la mujer con voz gélida.


          Le dijo algo al guardia de seguridad, que me mostró una barra de acceso especial para huéspedes por el que debía pasar. Caminamos hacia un ascensor negro y dorado con un espejo al fondo que iba del suelo al techo. Estaba un poco nerviosa, y la mujer no me lo ponía nada fácil. Parecía fría como el hielo, con los ojos clavados en su portapapeles. Pulsó uno de los botones del ascensor, introdujo una tarjeta en el panel y empezamos a subir.


          —Aquí dice que no tiene experiencia previa para el puesto al que está aplicando, —dijo en tono claro y de reproche.


          —No, pero tengo mucha experiencia en la industria de los servicios. Estoy segura de que igual soy perfecta para el puesto —jadeé.


          —Ya veremos, —dijo la mujer, y luego permaneció en silencio durante el resto del incómodo trayecto.


          Cuando el ascensor se detuvo y se abrió la puerta, la señora Smith me pidió que la siguiera hasta un pasillo, donde me pidió que me quedara hasta que me llamaran. Allí había otras dos chicas, presumiblemente esperando lo mismo. Inmediatamente me quedó claro que yo era la más joven de todas. Sin embargo, parecían elegantes, bien vestidas y educadas. Escuché su conversación.


          —Entonces, ¿estuviste con Ryan Air?


          —Durante diez años, sí.


          —Vaya, eso es mucho.


          —¿Qué puedo decir? La paga era buena.


          —Puedo imaginarlo, pero ¿valió la pena?


          —No estuvo exento de complicaciones; ya me entiendes. Pero por eso estoy aquí, ¿no? Quiero algo diferente para variar. ¿Y tú?


          —Seis años con American. Buscando un cambio de aire tal como tú.


          Luego se callaron. Era evidente que competíamos por el mismo puesto. Cuando las mujeres parecieron darse cuenta de esa obviedad, se callaron de repente.


          Por mi parte, estaba seguro de que estaba frita. ¿Cómo iba a poder competir con dos veteranas del sector? Tanto era así que estuve a punto de convencerme de marcharme, pero entonces se abrió una puerta y nos llamaron para que entráramos.


          —¿Las tres? —preguntó la mujer que había trabajado en American.


          —Sí. Las tres.


          Entramos en la sala y nos indicaron el camino hasta un escenario. Delante nuestro había filas de asientos. Parecía una audición para una obra de teatro, ya que dos hombres y la Sra. Smith estaban sentados en la primera fila.


          Nos hicieron formar en fila y empezaron a hacernos preguntas generales sobre nuestras experiencias laborales anteriores y todo lo que se puede esperar de una entrevista de trabajo. Me sentía extremadamente incómoda. Unas pesadas luces nos iluminaban a las tres en el escenario. Al mismo tiempo, nos sometían a las preguntas más bien implacables del comité de contratación. Y entonces, de repente, se abrió una puerta al fondo de la sala y entró un hombre de unos cincuenta años, con gafas de sol, un caro traje informal y un Rólex dorado, seguido de otros dos hombres similares. Los tres hombres se acercaron a la primera fila, se sentaron y nos miraron fijamente. Pude notar que los ojos del hombre que había entrado primero en la sala se fijaban en mi cuerpo. Parecía hipnotizado, y sentí que me invadía un ligero rubor, pues estaba buenísimo. Pude ver que bajo el traje se escondía un cuerpo de grandes formas.


          —Esa —dijo señalándome.


          —Pero, señor Mahoney —oí susurrar a la señora Smith— no tiene experiencia previa en un puesto similar. Y francamente, considero que será incapaz de rendir en las condiciones de estrés que requiere el puesto.


          —Mi decisión está tomada —dijo el hombre poniéndose en pie. Junto a los otros dos hombres volvieron a la puerta y salieron del pequeño anfiteatro.


          —Eso es todo por ahora. Pueden marcharse —dijo la Sra. Smith, claramente molesta. —Excepto la Srta. Moore, por favor. Quédese aquí, por favor.
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          Y así fue como me encontré de repente con un nuevo trabajo como asistente de vuelo para el avión privado de James Mahoney, el multimillonario. Todavía no sabía mucho de él, pero cuando llegué a casa después de la entrevista, lo busqué en Google, y fue entonces cuando me di cuenta de la suerte que había tenido.


          No sólo era uno de los hombres más ricos del país, sino también un conocido mujeriego. Me di cuenta perfectamente de por qué, ya que era tan guapo como rico. Además, había un montón de fotos suyas con el pecho desnudo que confirmaban lo que intuí durante la entrevista sobre lo que escondía bajo la ropa.


          ¡Y me había elegido a mí! De entre las mujeres con más experiencia, me había elegido a mí.


          En ese mismo momento me hicieron firmar un contrato. Ni siquiera me lo pensé, ya que en él se establecían claramente algunas obligaciones laxas y un jugoso sueldo. Lo único que tenía que asegurar era estar lista para embarcar en el avión privado de James Mahoney siempre que se me requiriera. Esto podía ser literalmente a cualquier hora del día, en cualquier día de la semana o del fin de semana. Sabía que eso podía poner en peligro mi futuro en la universidad. Aun así, había algo en aquel hombre y en el dinero que me ofrecían por semejante requisito de disponibilidad a lo que no pude resistirme.


          Pasó una semana desde que firmé el contrato sin que me llamaran para ir a trabajar. Si no fuera por el cheque que me dieron al estampar mi firma en el contrato, seguramente me habría preocupado, pero entonces llegó la llamada. Era miércoles, a las diez de la noche, y estaba a punto de irme a dormir cuando, desde el altavoz de mi teléfono, oí la voz de la señora Smith ordenándome que me presentara en la oficina en media hora. Tuve que ir corriendo, pero llegué a tiempo. Ella ya estaba en el vestíbulo del edificio esperándome.


          —Sígueme. Tendrás que cambiarte de ropa y maquillarte —me dijo antes de saludarme. Entramos en el ascensor y me acompañó a un vestuario donde encontré un bonito vestido de azafata. Me lo puse. Me quedaba ajustado. Mis curvas apenas se abrían paso a través de la tela. Me maquillé un poco y estaba lista para salir cuando oí que llamaban a la puerta.


          —Ya es la hora, —dijo la señora Smith, conduciéndome al garaje subterráneo donde me esperaba un Bentley Bentayga azul oscuro. Subí y el coche arrancó, siguiendo a otros dos coches que formaban una comitiva. Llegamos a un pequeño aeropuerto en el que nunca había estado, y me dejaron a los pies de un avión de tamaño medio. La señora Smith me indicó el camino de subida y me dijo:


          —Ahora es tu momento de brillar. No lo olvides, sonríe todo lo que puedas y sigue las órdenes del señor Mahoney. Estoy segura de que todo saldrá bien.


          Sentí que era la primera vez que la señora Smith me deseaba el bien. Luego bajó del avión y, pocos minutos después, pasaron James Mahoney y los otros dos hombres que había visto con él el día de la entrevista.


          —Bienvenido a bordo, señor Mahoney —le dije mientras pasaba a mi lado como si yo no existiera. Se detuvo, se quitó las gafas de sol, me miró y sonrió.


          —Lo siento. ¿Dónde están mis modales? ¿Supongo que eres la nueva?


          —Así es, Serñor Mahoney. Mi nombre es Jennifer Moore, y estoy aquí para servirle.


          —Llámame James. ¿Y supongo que puedo llamarte Jenny?


          —Por supuesto, James —le respondí con una gran sonrisa. Era muy guapo y olía a una mezcla de whisky, leña y flores ligeramente acres. Era un olor sensual y masculino que de inmediato provocó escalofríos en mis partes femeninas. Los otros dos hombres que siempre le seguían también parecían increíblemente atractivos. Intuyo que se dio cuenta de lo que yo sentía porque me los presentó.


          —Estos son mis mejores amigos. Zach y Chris —luego se inclinó sobre mí y me lo dijo al oído, —¡y también son increíblemente millonarios!


          —Encantada de conoceros a vosotros también —les dije.


          Zach era un poco más alto que James y Chris, y más delgado. Chris, por su parte, tenía una sonrisa sensual que, combinada con el resto de su cuerpo bien formado, también envió una señal de fusión a mi cuerpo. Los tres hombres eran simplemente hermosos y sensuales: masculinos y presumiblemente rudos.


          Los tres hombres subieron al avión, sobrecargado de lujos como el edificio de oficinas donde había hecho la audición para el puesto. Había un montón de mesas y sillas doradas, un amplio salón con cómodos sofás y en la cola del avión, y una habitación privada con las iniciales de James Mahoney escritas en la puerta de madera.


          El resto parecía una nave espacial de ciencia ficción. Había un montón de botones por todas partes que luego supe que estaban ahí sólo para llamar al servicio técnico. Lo que más me llamó la atención fue el techo de cristal. Nunca había estado en un avión. Sin embargo, había visto muchas películas en las que aparecían aviones y nunca había visto nada parecido. Era posible ver las estrellas sobre nuestras cabezas, y me moría de ganas de que llegáramos al aire para verlo más claro con el cielo vacío.


          Oí encenderse los motores y, a continuación, el piloto hizo un breve anuncio, saludando al Señor Mahoney y comunicándole la ruta que íbamos a seguir. Para mi sorpresa, sería un viaje largo que duraría toda la noche. Sentí un repentino terror. ¿Y si realmente no estaba preparada para un viaje tan largo? ¿Y si no actuaba como James Mahoney esperaba? Todo mi síndrome del impostor se puso en marcha. La cuestión era que en realidad no se trataba de ningún síndrome del impostor, ¡yo efectivamente era una impostora! ¡No tenía ninguna experiencia previa como asistente de vuelo! Intenté tranquilizarme, pensando que si me habían seleccionado para el puesto era porque tenía lo necesario para desempeñarlo bien. Entre el momento en que me contrataron y la noche en que empecé a trabajar, había buscado en Internet información sobre James Mahoney y me había enterado de lo absurdamente rico que era el tipo. Era imposible que una persona como él no supiera cómo llevar sus negocios, así que si me había seleccionado era porque había visto algo en mí.


          No quiero haceros espoilers, pero él había visto algo en mí, como veréis, tal y como avanza esta historia.


          Los motores del avión se habían encendido, el piloto había hecho su anuncio y estábamos listos para despegar. Era una experiencia nueva y emocionante para mí. La sensación de subir al cielo, el movimiento pacífico y constante de la máquina, era simplemente un milagro en movimiento.


          Después de despegar, me tocó a mí brillar. Los tres hombres estaban ahora sentados en los sofás, hablando. Me acerqué a ellos y les pregunté qué podía servirles.


          James Mahoney me echó una larga mirada.


          —Eres la nueva —dijo.


          —Sí, señor. Quiero darle las gracias por elegirme personalmente para este puesto.


          —¿Cómo dijiste que te llamabas?


          —Jennifer, señor.


          —Ah, sí. Me lo acabas de decir cuando embarcamos. Recuerdo haberte dicho que me llamaras James.


          —Sí, señor. Quiero decir, James.


          —Y me permitiste llamarte Jenny. Culpa mía. Lo siento mucho. Es que estaba tan concentrada en lo que me decían estos señores.


          —¿Es algo malo? —pregunté sin pensar. Qué tonta fui. ¿Cómo me había atrevido a hacerle una pregunta así a James Mahoney?


          Los tres hombres me miraron y se echaron a reír.


          —No, no, no es nada grave. No deberías preocuparte, Jenny — dijo James. —¿Por qué no nos traes un poco de ese champán Roederer Cristal? Presiento que tendremos motivos para celebrar.


          —Sí, señor. Quiero decir, James.


          —Bien —dijo, y pude sentir cómo los ojos de los tres hombres me seguían a mí, y en particular a mi culo, mientras volvía a la pequeña cocina, donde un equipo de dos camareros ya estaba preparando platos de carne wagyu con setas salteadas.


          —Toma, llévate esto —dijo el chef, tendiéndome los platos perfectamente decorados en una bandeja con tres copas y la botella de champán que había pedido el jefe.


          Observé a los hombres mientras me preparaba para volver con ellos y vi que también estaban fijados en mí. ¿Me estaba imaginando cosas? Quiero decir, sólo era la nueva azafata. Nada del otro mundo. Y, sin embargo, parecían especialmente interesados en comprobar dónde estaba y qué hacía.


          Volví con ellos y serví la cena.


          —Gracias, Jenny. Estás haciendo un gran trabajo —dijo James.


          Me sonrojé.


          —Gracias, James.


          —No, de veras —añadió Zach. —Eres natural para esto.


          —No es para tanto. Quiero decir, sólo os traje la cena.


          —No te creerías las terribles experiencias que tuvimos en el pasado —dijo Chris.


          —Tiene razón —añadió James— por eso tuve que despedir al anterior auxiliar y contratarte a ti. El día que te elegí, no tuve que pensarlo mucho. Sabía con certeza que eras la elección correcta para este puesto.


          —Bueno, espero no decepcionaros. El viaje acaba de empezar.


          —Estoy seguro de que serás una excelente azafata —dijo Zach.


          Sonreí y volví al lugar que me habían asignado en el avión. Aunque era un aparato grande, aún podía oír de lejos a los tres hombres hablando y riendo, ya que eran los únicos ocupantes de la cabina. Parecían estar disfrutando mucho de la cena. Vaciaron rápidamente la botella de champán, así que me llamaron para que les llevara otra.


          —Jenny, —dijo James— ¡los chicos y yo estábamos hablando de ti!


          Estaban visiblemente animados. Yo no diría borrachos, pero sí alegres.


          —¿Sobre mí? Estoy segura de que no soy tan interesante.


          —¡Y te equivocas al pensar eso de ti misma! —dijo James enérgicamente.


          Por un momento, sentí que estaba soñando. ¿Cómo era posible que este hombre increíblemente rico me estuviera hablando directamente, diciéndome que yo era especial?


          —Dinos, Jenny, ¿estás actualmente en una relación?


          —No, ojalá fuera así. Pero lamentablemente, no.


          Los tres hombres asintieron.


          —Es ciertamente extraño, dado lo guapa que eres —dijo James.


          Ahora definitivamente necesitaba que alguien me pellizcara. ¿Este hombre increíblemente sexy y rico acababa de decir lo que yo le había oído decir? Sí, definitivamente.


          —Gracias, James.


          —¿Cuál es tu tipo, Jenny? —preguntó Zach.


          ¿Qué se suponía que debía decir? ¿Ustedes son mi tipo? Quiero decir, ¡era verdad! Esos tres hombres eran ciertamente el tipo de hombre con el que soñaba casarme algún día.


          —Me gustan los chicos musculosos, activos y masculinos. Deben tener los medios para mantenerme a mí y a nuestros hijos. Así que tienen que ser ricos, supongo.


          —Así que, básicamente, Jenny —dijo Chris— somos tu tipo.


          Los tres hombres se rieron mientras yo me ponía completamente roja.


          —Yo... yo... quiero decir...


          —No digas nada, Jenny — dijo James. —Sabemos el efecto que podemos tener sobre las mujeres.


          Me quedé de pie sin mover un músculo del cuerpo.


          —Está bien. Está bien. Bueno, gracias, Jenny. Te llamaremos más tarde si necesitamos algo más —dijo James. Hice un breve gesto con la cabeza y volví a mi posición. ¡Aquello había sido tan embarazoso! ¡Cómo era que no podía controlarme! Estaba segura de que me despedirían en cuanto aterrizáramos.


          Oí a los tres hombres hablar en susurros. No hubo más risas ni palabras en voz alta. Pasó media hora, y me distraje mirando las estrellas del cielo a través del techo de cristal, y entonces oí el timbre que pedía mi ayuda. Respiré hondo y volví hacia donde seguían los tres hombres.


          —Jenny, ven aquí —dijo James, e intuí que lo peor estaba a punto de llegar, —los chicos y yo hemos hablado un poco...


          Sí, ahí estaba. Iba a acabar conmigo justo en ese preciso momento,


          —Y... bueno —siguió— esto puede parecer un poco raro. No sé cómo decirlo para que no se malinterprete. Quiero que sepas que estaremos perfectamente de acuerdo y aceptaremos lo que decidas después de que te cuente lo que hemos hablado. Puedes aceptar lo que te voy a proponer en nombre de los tres o no, y te doy mi palabra de que no serás castigada si rechazas la propuesta. Tu puesto no está en peligro, decidas lo que decidas. Quiero asegurarte de que tú tienes el control absoluto sobre esta decisión.


          Esto se estaba poniendo raro. ¿De qué podían estar hablando para necesitar semejante preámbulo?


          —Básicamente —dijo Chris— hemos discutido y no hemos podido llegar a un acuerdo.


          —Lo que Chris intenta decir —añadió Zach— es que nos gustas. Nos gustas de verdad. A los tres.


          ¿Qué? Esto tenía que ser una broma.


          —Y en lo que no nos pusimos de acuerdo es en quién iba a decírtelo —dijo James. —En vez de eso decidimos, ¿por qué hacerla elegir entre nosotros? ¿Por qué no ofrecerle a los tres en su lugar? ¡La manada entera!


          —Estoy confundida —dije.


          —Jenny, querida, ¿ves esa puerta del fondo? Es la puerta a las habitaciones privadas. Hay una para cada uno de nosotros. Y luego la suite principal. La suite de James —explicó Zach—. Esta suite tiene una cama enorme. Una cama que fácilmente pueden disfrutar simultáneamente cuatro personas.


          —Si decides atravesar esa puerta —continuó Chris— te seguiríamos. Pero, de nuevo, esto es sólo si realmente quieres. No te estamos obligando y podemos entender perfectamente si decides que esto no es lo que quieres.


          —¡Pero yo sí quiero atravesar la puerta! —casi grité. Estaba tan emocionada de escuchar esa propuesta. Era irreal. Estar en ese avión, rodeada de esos tres sementales multimillonarios que querían acostarse conmigo superaba mis sueños más salvajes.


          —Me alegra oírlo, cariño —dijo James—. Sólo tienes que cruzar la puerta de la habitación privada. Así estaremos seguros de que das tu consentimiento.


          —¿Como... ahora?


          Los tres hombres volvieron a reír.


          —Bueno, sí. Será un viaje largo, de todos modos.


          Me alisé la ropa, sonreí y entré en la habitación privada.
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          Volando hacia territorios desconocidos

        

      


      
        
          Como Zach me había explicado, había efectivamente tres habitaciones. Dos más pequeñas y, al final del pasillo, la suite principal, que tuve la oportunidad de ver cuando embarcamos. Tenía en el centro la cama más grande que había visto nunca. Toqué las sedosas mantas blancas con hilos dorados que formaban las iniciales de James Mahoney y luego miré a mi alrededor. Me sobrecogieron los increíbles cuadros que colgaban de las paredes. Si éste era sólo el avión privado de James, no podía imaginar qué clase de arte tendría en su mansión.


          Después de mí, vinieron los tres hombres, con James entrando primero y Zach al último, cerrando la puerta a su paso mientras los otros dos me rodeaban.


          —Desde el primer momento en que te vi, supe que eras la elegida —me dijo James al oído. Solté una risita.


          Zach y Chris se quitaron la ropa, y lo que vi no me decepcionó. Como esperaba, sus pectorales parecían cincelados en mármol. Eran musculosos y varoniles, e inmediatamente sentí que se me humedecía el coño. Y luego estaba el asunto de sus pollas. Eran enormes. Zach era ligeramente más grande que Chris, pero los dos tenían unos mástiles erectos como nunca había visto antes. Aunque había tenido algunas experiencias antes de esa noche, nunca había visto algo así. Y, sin embargo, lo mejor estaba por llegar, cuando James se quitó la ropa, dejándome ver el cuerpo varonil más hermoso que jamás había visto. Me sentí como dentro de una película, rodeada de los hombres más atléticos y en mejor forma, con sus duras pollas apuntando hacia mí. James, en particular, era el más grande de todos. Tenía que serlo. Era el más rico, con el pecho más perfecto, los músculos más grandes y la polla más impresionante y monstruosa. Me preguntaba cómo me la metería entera, pero no tardó en empujarme contra la pared y, rozando mi falda, me atravesó el coño por detrás. No esperaba tenerlo aún dentro, pero no podía quejarme. Mi coño estaba empapado y su virilidad se deslizó con facilidad dentro mío. Sentí cómo me penetraba profundamente y jadeé. Era tan grande. Y elegante y caro. Podía sentir su delicado y caro perfume mezclado con los jugos del sexo, el sudor y la virilidad. Miré por encima del hombro para ver qué hacían mientras tanto Zach y Chris, y los vi acariciándose la polla, excitados ante la visión de James follándome por detrás. Era un caballero y a la vez un salvaje. Era tan grueso y controlaba tan bien sus movimientos que apenas podía pensar en otra cosa que en el hecho de que me estaba follando un multimillonario a cuarenta mil pies de altura. Era la primera vez que viajaba en avión, y también, por supuesto, la primera vez que me follaban en los cielos.


          —Eres una mujer tan hermosa, Jenny —me dijo James al oído—. Quiero llenarte de mi leche.


          —Sí, sí, James. Por favor.


          Podía oír a los otros dos tíos dándole más fuerte a sus propias pollas, pero yo también quería sentirlas.


          —Por favor, chicos, guardad algo para mí —dije.


          —Hay de sobra para ti, no te preocupes —dijo Zach.


          Mientras tanto, James seguía machacándome con fuerza. Sus manos posadas en mis caderas, sus piernas moviéndose como si bailara tango, mi coño se contraía mientras me acercaba al orgasmo. Sería el primero de muchos durante aquella noche. James intuyó lo que se avecinaba. Empecé a gritar. No podía resistirlo más. Sabía que el resto de la tripulación del avión probablemente me oiría, pero no podía controlarme. Y entonces llegó. Fue como un relámpago golpeando mi coño y moviéndose como una araña por mis venas, tocando cada una de mis extremidades. Sentí calor dentro de mi coño. James tembló, su polla vibró y soltó un grito animal mientras se corría dentro de mí.


          No pude recuperarme porque los otros dos chicos me llevaron a la cama. Me agarraron por los hombros y suavemente me hicieron tumbarme allí. Chris se acercó a mi coño y empezó a lamerlo. Su lengua sabía hacer los movimientos adecuados. Era endiabladamente delicioso. Zach se acercó a mi cabeza y me golpeó las mejillas con su polla. Quería agarrarla. Quería tenerla en mi mano. Sentirla. Así que extendí la mano y la tomé. Siempre me ha gustado hacer pajas a los hombres. Me da poder sobre ellos. Así que pensé que sabía cómo hacerlo, pero esta polla era tan enorme que apenas podía sostenerla en mi mano. Normalmente agarraría el tronco de un hombre y lo tendría todo en la palma de mi mano, punta y tronco. Pero esta era tan grande que tuve que decidir si iba por la cabeza o por el resto. Me decidí por la cabeza. La masajeé, siguiendo el ritmo de la lengua de Chris en mi clítoris y mi coño. Era como si fuera un joystick enviándome las instrucciones de lo que tenía que hacer con la polla de Zach. Cuando su lengua se retorcía y avanzaba y retrocedía sobre mi clítoris, yo seguía el mismo patrón con mis dedos sobre la polla de Zach.


          Entonces sentí que otras dos manos me agarraban el pecho. Era James que había vuelto a la batalla. Me arrancó la blusa y el sujetador, liberó mis tetas y se lanzó sobre ellas. Empezó a besarme y a morderme suavemente los pezones. Me sumergí en un mar de sensaciones. Mi cuerpo se sentía como un medio para que mi alma experimentara placeres inimaginables. Quería volver a sentir una polla dentro. Estiré la mano hacia la de Zach y la metí dentro de mi boca. Llegó hasta mi garganta. Como si hubiera adivinado un poco mis pensamientos, Chris se levantó y penetró mi coño con delicada gracia. Ahora estaba chupando la polla de Zach, siendo follada por Chris, mis tetas estaban siendo masacradas por James y mis dedos acariciaban rabiosamente mi clítoris. Me sentía tan asquerosa, tan sucia. Y me encantaba. Yo era el centro de su atención. Yo era la que estaba recibiendo, con diferencia, el mayor placer. Fue un buen cambio en mi vida. Estos tipos eran algunos de los más ricos, más poderosos del mundo, y por esa noche, en el cielo, eran todos para mí. Estaban todos allí para mí. Para hacerme correr como nunca antes.


          Chris sabía lo que hacía. Follaba como un profesional. Era limpio y delicado y, al mismo tiempo, duro. Sabía cómo moverse, acercarme al orgasmo y luego ralentizar su ritmo para que pudiéramos disfrutar más tiempo juntos.


          James se bajó de mi pecho, cogió otra botella de champán caro, la descorchó y la vertió sobre mi cuerpo. Las burbujas me hacían cosquillas mientras los vapores y el olor del alcohol se me metían por la nariz, llevándome a un reino de puro placer. Seguí chupando la polla de Zach, pero también agarré la de James y, cuando la tuve en la mano, empecé a masturbarle. Dios mío, qué bien me sentaba tener las tres pollas follándome el coño, la garganta y la mano.


          Sentí que me acercaba a un nuevo orgasmo. Era inevitable, y aunque Chris hizo todo lo que pudo por mantenerme al borde, no pudo evitarlo. Mi cuerpo se sacudió violentamente y provocó que Zach y Chris se corrieran también, llenándome con sus jugos calientes todo el coño y la garganta. Me lo tragué todo. Era la primera vez que hacía algo así, y me sentí fantástica. ¿Qué otra cosa podía hacer? Estaba tan agradecida a estos hombres por el placer que me estaban dispensando aquella noche.


          Aumenté el ritmo de los movimientos de mis manos hasta que otra salpicadura de esperma de la polla de James aterrizó sobre mis tetas. Como si tuviera una resistencia infinita, se inclinó sobre mi cuerpo. Empezó a lamerme las caderas, las piernas y el vientre, absorbiendo todos los jugos. Le dejé hacer, sonriendo al techo de cristal, viendo pasar las estrellas en el cielo despejado mientras el avión se movía suavemente en el aire.


          —¿Quieres más? —dijo Zach, frotándose la polla.


          —Siempre. ¿Estás listo?


          —Siempre estoy listo para ti, cariño.


          Sonreí. Apenas podía moverme, así que iba a dejar que él tomara el control total.


          —Quiero probar algo —dijo Zach —¿Estás bien si entro en tu culo?


          Nunca lo había probado. Mi vida sexual antes de esa noche había sido bastante plana. Y entonces, de repente, estaba rodeado de estas máquinas sexuales multimillonarias.


          —No sé... No he dejado que nadie me lleve por detrás antes.


          —Seré suave —prometió Zach, frotándose la polla, que recuperó inmediatamente su vigor.


          —Bien, creo que puedo confiar en vosotros.


          —Claro que puedes —dijo, rodeando suavemente mi muñeca con sus manos y ayudándome a darme la vuelta. Cerré los ojos y me dejé llevar por las sensaciones. Sus manos separaron mis piernas y tocaron mi húmedo coño con la punta de sus dedos.


          —Esto es para lubricar —dijo, repasando todo el proceso. Puso sus dedos húmedos en la entrada de mi culo y los pasó suavemente para que me volviera más receptiva.


          —Ahora voy a empezar —dijo, y pude sentir la punta de su polla acercándose tímidamente a la zona. De repente sentí el impulso de tenerla toda dentro de mí. Sabía que me iba a gustar. Sabía que ansiaba esa polla gorda en mi culo.


          —¡Sólo entra! —le dije, y cumplió. Me dio un golpe contundente en el culo. Dejé escapar un grito, y él continuó entrando y saliendo. Podía sentir sus pelotas golpeando el interior de mis piernas, sus muslos chocando contra mi culo. Era un placer por la vía del dolor. Una sensación nueva, algo que no podía describirme a mí misma. Mi culo se tensó más y apretó su polla durante un segundo. Él intentó salir, y yo intenté apretar aún más mi ojete. Quería que su polla se quedara allí, aprisionada. Quería que su polla no saliera nunca más de mi culo. Apreté los dientes y los puños mientras sentía crecer en mi interior un nuevo y más potente infierno de placer. Y entonces no pude resistirlo más. Me solté. Su polla se salió y explotó en una carga de semen en mi ojete mientras yo alcanzaba un nuevo orgasmo que me dejó temblando de placer.


          Estaba agotada y me sentía como una muñeca usada. Me encantaba.


          —Dios mío —jadeé— eso fue increíble.


          James me dio una palmada en la nalga izquierda.


          —¡Sabía que había tomado una buena decisión cuando te contraté!


          Sonreí.


          —¿Así que me estás diciendo que puedo mantener este trabajo?


          —Cariño, puedes hacer lo que quieras después de lo que has demostrado esta noche. Me gustaría seguir teniéndote a bordo, pero también, ¿qué tal si te conviertes en nuestra novia?


          Me levanté y me senté en la cama.


          —¿Quieres decir... novia de todos ustedes?


          —¿Por qué no? Somos mejores amigos desde hace años. ¿Qué os parece, chicos? ¿Estáis conmigo en compartir esta delicia?


          —Por supuesto —dijo Chris —frotándose la polla una vez más.


          ¿Acaso estaba preparándose para una nueva ronda? Porque luego de ese breve descanso, yo sí quería más.


          —No veo por qué no —añadió Zach.


          —Es algo que llevamos tiempo discutiendo —prosiguió James—. Antes competíamos por el amor de una mujer, pero esta noche se ha demostrado que podemos compartir el amor y seguir pasándolo bien. ¿Verdad?


          Los otros dos asintieron.


          —Pero, siempre quise tener hijos. ¿Os parece bien?


          James rio.


          —No veo quién podría proporcionar a sus futuros hijos un futuro mejor que nosotros tres. Nuestra riqueza sólo le proporcionará la mejor educación, asistencia sanitaria y contactos. Nacerá para conquistar el mundo.


          Una vez más, no podía creer lo que me estaba pasando. Los revisé una vez más. Sus pollas estaban duras de nuevo.


          —Bueno, acepto la propuesta. Con una última condición.


          James puso cara de preocupación.


          —¿Qué condición?


          —Que me folles duro ahora mismo. Otra vez.


          —Eso es algo que puedo hacer —dijo, acariciándose con la mano su polla. Me tumbó en la cama, separó mis piernas, las puso sobre sus hombros e introdujo su enorme y gorda polla profundamente en mi coño. Zach y Chris se pusieron a mis lados para que yo les agarrara las pollas. Empecé a acariciar sus mástiles mientras James me dominaba por completo, follándome duro como si fuera su primer rodeo de la noche. Todo mi cuerpo se sentía en llamas mientras alcanzaba un nuevo orgasmo. Uno a uno, los tres me dieron una nueva carga de semen, cubriéndome las tetas y llenándome el coño. James se bajó y me miró.


          —¿Y? ¿Qué dices?


          —Ahora digo que sí. Os quiero a todos. Quiero estar con todos vosotros el resto de mi vida.


          Y así fue. Cumplieron su promesa y me hicieron la mujer más feliz de la Tierra.
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            Cuando Erin Luna recibe un sobre misterioso, la carta que contiene desprende un aroma a sándalo que capta inmediatamente su atención. Al leer la invitación para asistir a una misteriosa fiesta secreta en una exclusiva mansión, su corazón se acelera. Erin decide aceptar la invitación, excitada ante la idea de vivir una aventura desconocida. Cuando llega al apartado lugar, de pronto se encuentra rodeada por un seductor grupo de invitados, todos ellos hombres con misteriosas máscaras de lobos y deseosos de llevarla a nuevas y excitantes alturas como nunca antes había experimentado. Puede que Erin se considere una joven experimentada en las artes amatorias, ¡pero lo mejor está aún por llegar!
Disfruta una vez más de las excitantes aventuras de Erin Luna que, como es su costumbre, decide quedarse con todo para ella en un nuevo y sensual relato de harén inverso.

Contiene: Contiene: Harén inverso, MFMM, mamadas y mucho más.
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